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EN P L E N O  N A U F R A G I O

Las democracias occidentales están 
pronunciando sn sentencia de muerte
'  'Pocas'veces,'á ’' ío ^ íg ’d' á í  tós 'mu­
chos sielos <L hi^ü|ia Jue trfens- 

í  u n ^ ^ d c ^ ta n
aldífrda ceguera, de tau increíble 
desconocimiento de sus propios in- 
tsreses, como el que actualmente es­
tán ofreciendo al mundo entero los 
gobernantes de las democracias oc­
cidentales. Dia tras día abandonan 
sus mejores reductos ante los asal­
tos del fascism o; día a día llevan el 
desconcierto a sus pueblos respecti­
vos como consecuencia de la pasivi­
dad cobarde con que tratan todos 
los espinosos problemas que el fas­
cismo plantea; dia tras dia ceden an­
te el chantaje de la guerra que, ma­
nejado por los dirigentes fascistas, 
les está sirviendo para extender sus 
garras por t o ^  Europa ii<iy,ypor 

a i t ó ^ ,  siti tei\ei que 
disparar un solo tiro y  sin suírir el

tan absurda la posición que los Go­
biernos del Occidente europeo están 
manteniendo, que se piensa inmedia­
tamente en la existencia de uiia 
complicidad honda con Hitler y 
Mussoliñi, en la existencia de una 
gran traición de envergadura nun?a 
soñada, a los pueblos que confiaran 
sus destinos a hombres como Chara- 
berlain y  Daladier. j

Sin ningún conocimiento de pî - 
Ittica internacional, sin la, menor idáa 
de lo que son las relaciones entre Iqs 
Estados, careciendo de toda noció^ 
sobre la trascendencia del incuinpH- 
miento de los compromisos, no se 
háríÍ('TOás«'benefifis; al'fascism o iti- 

' '  tgrtta<Monal!(igÍ le 'n fá a  haciendo 
r.' ftl vnitmiD. Chatobarlain . y  ..Dafadi^
■- cori'fsir'stfwidaí'pi.í.lMa-dé cunoesioj- 
' nea-i^t deiQuedoí insuperables. i 

^fctndí'iMtluSd á^í)réseiildtr del ca 
so español; "Wrdoá’ inehiso a supo- 

' ’ no tutiera ningún
■ "hiterts eii 'M faWeró dtílla distribuí 

''g lÓ n '’<W fnep^aé'ieiJ 'Eutojiá; vamo| 
"-fiídinfó a. ítg e r  que"a'tos'ptqucñoj 
''cüpitáhst'as 'tif''fFrancik, * que a  lo  ̂

'Iíi^la‘ttrra','’les asusta- 
' ' ’ se'ltTi'-panér&nla'de'r^volución socia 
■ ’ en lá  pAínsuia ibé^ílca, y  qtte ese te 

moV,'hUbifera originado pn ellos e 
deseo, tan repetidamente manifds-j 
fáM6',''’dd'líHbgár núesfrá revoluciórj 

¿^tr'ahélllar'’ *lás 'éner^ías^ de 
ntíe.sít’d'pttífelü'. Fero’'* ¿'f 'Austria?

Y^IhecQslóvaqnla? 'ftn ‘'ésós páises 
no había ninguna ' fcuts'tión conexa 
|i la principal; etj ellos splq se tra­

taba de combatir a la rapacidad dej 
H itler y de salvaguardar intereses* 
puramente democráticos, del másf 
amplio espíritu liberal, al mismo 
tiempo que se ponían en salvo tain-- 
bien la s . condiciones de equilibrioi 
europeo creadas por el tratado dej 
Versalles, Y  a pesar de eso, todo ha* 
sido olvidado, todo ha sido desco-1 
nocido, y  todo ha sido ofrecido hu-j 
mildemente a los pies de los chan-* 
tajistas de la guerra. Austria y  Che-' 
coslovaquia han sido sacrificadas; 
"para salvar la paz". ¡P ara  salvar­
la paz! ¡Pobre paz que a tales ex-, 
pedientes tiene que recurrir para- 
conservarseI ¡Cuán segura se hace 
su muerte próxima, de qué manera'

 ̂ tan ^inexorable_ tales procedimientos} 
proclúcírán el estallido' de la gue- 
rra,-J en, ua breve plazoí y ^  lasj 
peores condicianeá imaginflblqi'f 

El etiuilibrio europeo nacido en el 
tráíacíe de paz dq V-frsalíjs, que g a ­
rantizaba a Francia y a Inglaterrai 
contra posibles extraiimitacioues de 
Alemania ha sido totalmente destruí-, 
do. Desaparecida Austria, desmem- ' 
brada y  reducida a su mínima ex-  ̂
presión Checoslovaquia, no hay que 
pensar ni por un solo momento que 
Frauda pueda seguir conservando 
dentro de su órbita de influencia a 
los países integrantes de la Peque­
ña Entente. Y  esto por la sencilla 

razón de que la Pequeña Entente ha 
muerto a manos de Chamberlain y 
Daladier, al tolerar éstos la des­
membración de Checoslovaquia. A c ­
tualmente, después de haver visto 
cómo defienden Francia e inglaté- 
rra a s«s pequeños aliados — que no 
j)or pequeños s<Jn menos eficaces—  
a nadie puede extrañar que éstop 
inicien un viraje en redondo de todp 
su política internacional y  se acer!. 
quen a las lineas marcadas por ^  
eje Roma-Eeriiu, ya que tan sólo dfc 
su amistad con los sátrapas de Ita­
lia y Alemania pueden esperar resr 
peto y garantía para sus propios in| 
tereses nacionales. |

L'^a vez hundida la Pequeña En. 
tente, una vez dentro de la órbiU 
de influencia italogennana los paí­
ses que la constituían, e j claro CQi 
rao la luz del día que el centro de 1̂  
política europea queda desplazado; 
Todos los pequeños países, que sq 
ven abandonados a sus propias fuer­
zas, buscan la amistad de los nue­
vos señores del viejo'Continente. Lo 
que queda de Checoslovaquia, des­

membrada, empequeñecida, 'Polonia, 
Yiigoeslavia, Rumania. Bulgaria, 
Hungría, Grecia t  la misma Tur­
quía tienen necesariamente que bus­

car la amistad italoalemána para se­
guir viviendo. Abandonados por sus 
viejos protectores los buscan nue- 
v o s ; y  abandonados a sus propias 
fuerzas, optan por sumarlas a las de 
los países totalitarios que¡ con chan­
taje o sin él, hacen que los Gobier- ' 
nos de las democracias se batan en 
la más cobarde de las retiradas.

Cuando éstas se encuentren solas 
ante el pe'ligro* de futuros ataques, 
cuando su política de concesiones y ' 
de miedos de hoy dé sus frutos, ‘ 
cuando se dpn cuenta de que la ca­
tástrofe es inevitable y de que tie­
nen que afrontar la guerra en peo- 
res condiciones que nunca, se darán 
cuenta del tremendo error que « i la 
actualidad están ciegamente come­

tiendo; pero entonces, ,e  ̂ posible }ue 

sea demasiado tarde. ' i '
Porque es hoy. -predsa'mehte 1 oy, 

actualmente, cuando la's, derao ra­
dias occidentales, están ,pronunc in­
do. por boca de Chambprlain y  )a- 
Jadier, su propia sentencia de mt er- 
te. • ■

Aceptado Que cadpl 
cual realce so partieb 
paclAn en la defens^ 

de Madrid
Inaceptable qne nadie 
pretenda adornarse co 
el monopolio de es 

defensa

D ecíam os en noviembre^de 1936...
"Com pañeioh: en estas horas soioqint'ij tn  ^ue. te, jue­

gan la exiiteucia de nuestros iuealca de. libertad y  nues­
tra piypia'vKÍa, debemos graíiar en nuestro, corazón d  
disco finnisimo de vencer y iuig-3' hacer efectivo este de­
seo. .1 '

Nuestra vina nos corresponde y  podemos disponer de 
ella comer queiuiiios y  todos b  hmtius urrenderariariTau* -- 
sa, incorporándonos a las Mili pero, por encima de 
nuestras' vtdaá' e^tá la L ibtítad o n  su inmenso jla n ^ c M e l 
mártires, que nos exigen d:
gamos la lucha por la coireernción 

Correspondamos, como es nuestr 
-genciá, y, sin vacilar, sin pararnos.^ 
do, siempre adelante, como un 1 1 ^
voluntad, la d'e vencer, arrojemos al cin iin¿u_ aja ciénaga 

• de donde ha salido y  de la que.debemos prn-arar que no 
salga jam ás.” ’

D ecíam os en noviem bre de

. ; . h > O K j  26ÍlLt{ia OD Lfl
" ¡ Héroes -de la , lucha españ

tíid! 2 6 ilL.tliQ
En esta' hora solemne -en que nuevos horizontes se 

abren ante nue.stros ojos; erv esta hora critica en que se 
'  están decidiendo los <l«stinos <tel -Mundo-, el pueblo espa­

ñol renueva sus promesas de luchar sin desmayos hasta 
la victoria definitiva, hasta la conquista de su8 libertades, 
contra todos los enemigos de fuera y  de dentro de nues­
tras fronteras.”

Decimos^en noviem bre de 1938...
E n el mismo sitio que estábamos, estambs. 'Él fnlsmo 

entusiasmo que pusimos en la delensá de nuestros idea­
les redentores de -libertad, hace 'dos años, s'e manfierte Vi­
vo en nuestro espíritu.

La misma-linea de conducta que nos trazam os al es­
tallar la sublevación, és la que seguimós, sin que en nin­
gún momento hayamos tenido intención ni necesidad de 
rectificarla. t

E l sacrificio de nuestia vida en holocausto a los de-'' 
tá  necV

de la lucha.
Techos dei hombre, está Lecho desde el primer momento '

Y  el mismo tesón que pusimos en la defensa de núes- 
tro pueblo, en las horasl criticas que fueron exaltación 
de unos y  renunciamiento de otros, lo repetiremos, si lle­
gara el caso, haciendo de nuestros cuerpos muralla inex-' 
pugnable contra los ataques de la bestia invasora.

Ayuntamiento de Madrid



En el S egre  avanzan los 
soldados del pueblo

Los ríos de Cataluña' son decididos enemigos de los rebeldes. 
Cuando éstos vieron detenida su aparatosa ofensiva hacia tierras 
catalanas, juzgaron que Íaís lincas de rfos que van desde el Piri­
neo a Tortosa serian útilísimas para apoyar en ellas sus defen. 
sa$, y  poder.,sestear tranquilamente en una de sus orillas en tan­
to que los ^old^dos del paeUo veian en los cursos de agua de 
ésos Tídí oBsfaciíío im p o íiles  de salvar. Bien a su costa se van 
«m\'«icwndo-de lo eqmvocado de sus cálcttios. Los ríos no-son 
obstáculo para nuestros soldados.

Y  no es de extrañar. Hombres que han sido capaces de abrir­
se paso a través de turbiones de metralla, entre vértigos de ex­
plosiones y  tamices de balas, no se ven fácilmente detenidos por 
un rio. Hombres que han sido capaces de destrozar resistencias 
enemigas hechas de hierro y  de acero, no pueden encontrar en un 
rio obstáculo insuperable. Máxime cuando esos hombres saben 
bin, por propia experiencia, que la palabra imposible no existe pa­
ra las voluntades decididas j que en la guerra, como en la vida, 
qurrer es tanto como asegurarse el noventa por ciento de pro­
babilidades de poder.

h ste  es el caso de nuestros soldados. Quieren vencer; lo quie­
ren ardientemente, con amplio y  sereno entusiasmo, con firme vo­
luntad, con decisión heroica. Como quieren los hombres que aspi­
ran a ser libres; como quieren los hombres que han comenzado, 
y a  a ser libre». P or esto ni el agua, ni el fuego, ni el dolor, ni la 
;uuerte, son obstáculos insuperables para nuestro Ejército. Por 
eso io s ‘ríos catalanes, que los rebeldes creyeran garantías indes- 
bordable de sus lineas de resistencia, significan para nuestro E jer­
cito' un ligero inconveniente que se. domina y resuelve con toda 
felicidad y coa^bastante facilidad.

En |5Iena, cbntráofensiva rebelde contra nuestras posiciones de 
la brilla derecha del Ebro, cuando aquellas unidades que cubren 
e.sas posiciones llegan a'thuites insuperables de abnegación, de sa­
crificio, de heroica irsistejicia, quedan en nuestro Ejército Popu­
las energías /  voluntad suficientes para lanzarse a acciones ofensi­
vas, qoe rehúsan con mucho los límites de operaciones de apoyo. 
E l laconismo de los partes de guerra y  la prudencia indispensa­
ble coa que 4 eben tratarse las cuestioaes militares nos vedan c o ­
mentarios, de otra naturaleza. Y  por otra parte, sobran cuantos co­
mentarios pudieran hacerse. L a  a&ttnaciún del parte de guerra di­
ce más de a iá a to  n<»otft»s pudiéramos decit. Nuestras tropas han 
cruzado el Segre, han ocupado pueblos, han cortado vías de comu­
nicación de la máxima importancia, han hecho muchos prisione­
ros y han tomada al enemigo considerables cantidades de material 
bélico. Y  por contragolpe es muy posible que hayan desbaratado 
todqs los planes que los mandos de la invasión hubieran podido 
forjar en relación con su ofensiva del Ebro, .que quizás se vean 
precisados a bandonar, para buscar la manera detaponar el boque­
te, el peligroso boquete que nuestros soldados han abierto en sus 
lineas del Segre.

Ventano al
mun

sigue
entregada al capitalismo 
iuternaclonal gran mágul- 
na de pingfles enebuf^

Concesión de León Blum, discur­
so de Hitler, viaje a París de los pa­
cifistas de Londres. L a farsa inter­
nacional continúa. Las agencias es­
tán trabajadoras. Europa vuelve a 
colocarse en el primer plano de la 
cuestión internacional. Los cantos 
electorales de Eoosevelt, con vistas 
a que los repübiicanos no despíacen 
a los demócratas, han hecho, que el 
Presidente hablara de libertad y  de­
mocracia. E l encuentro entre los re­
publicanos y  el partido que acaudi­
lla el Presidente yanqui, fue la cau­
sa de tales palabras enardecidas. 
Yanquilandia es disputada por los 
políticos y  por los negociantes, y  la - 
ley de Neutralidad sigue subsisten­
te, sin que los hechos confirmen las 
palabras, sin que el sentido demo­
crático se exporte a esta Europa, de 
la cual tantos males pueden sobreve­
nir a los demócratas de la Repúbli­
ca norteamericana.

Exaltación de las bellas palabras 
l&eradoras en Occidente en la Re­

pública norteña. Exaltación de los 
más bellos conceptos, olvidados 
constantemente, mientras Hitler tie­
ne la impudicia de reirse de los de­
mócratas de aquende y  allende, y  
habla de la paz germana, y  procla­
ma sus anhelos de desarme, pero si 
los otros desarman. Y  Blum, el lí­
der del “ Front Populaire’

- i  s. . leorizante de la
eñíancipación de ios trabajadores, 
haciendo lo que un Citrine cualquie­
ra : hay que seguir a la zaga de las 
doscientas familias; hay que vo.tar 
a  Daladier para que las derechas no 
terminen de apoderarse del gober­
nalle, sin tener esta reflexión sim- 
pie: que el centro de la política fran­
cesa gobierne mirándose en la iz­
quierda para que aquellos políticos 

no se vean desbor­
dados por la derecha francesa, esa 
reactión que va de Tardieu, sin vo­
tos, pero con alientos de los secto­
res reaccionarios, a Marín, la mino­
ría republicana que espera su hora 
para caer sobre la República y  ha­
cerla, de representación de las ideas 
de la trinidad francesa, una .Repúbli­
ca veneciana, sólo atenta al negocio 
de los banqueros y  los grandes in­
dustriales. Pero Blum sigue siendo 
un preso de .sus propios errores 
A yer lo fué de los conservadores in­
gleses, es decir, de la City, y  ahor^ 
lo es de los agentes de las “ doscien­
tas familias” , prefiriendo un minis- 
terialismo de entrega a una actitud 
gallarda y salvadora, única manera 
de mantener en la oposición es espí­

ritu de la Francia del trabajo y  de 
la idea, dispuesta a seguir comba­
tiendo contra las ideaS' negras que 
van dí4 Congreso de Viena a la he- 
catomlie del 1 4 ,^tórpcmente resuel­
ta p< jt los tiiriferarios de todos los 
compadrazgfos }• de tpdos los eufe­
mismos pscudodemOfiStticos.

lQ£oú|cieDcia manifiesta la de toa 
líderes <wl socialismo francés, Tier- 
manos en táctica y  sentimientos de 
ai^uellos laboristas ^ ^ e simpatizan 

'co n  *lo^ paciTica3 ores Táríiesís, 
porque la guerra podría poner e« ' 
peligro la tranquila ,,ex^ o^ dj^  d e . 
la finca que nutre a la economía in­
glesa. Actitud de suieicHp, iacom- 
prensibles luego de' las ^agandalpfás 
derrotas sufridas, sin que éstas les 
hagan modificar su actitud... Y  allá, 
en el Mediterráneo oriental, en P a ­
lestina, ardiendo la tea de la  guérrá 
nacionalista, y  en el E xtraq o  Orien­
te, junto al tío i e  las Pcrlát, «3. Ja- .. 
pón dispuesto a ir solucionando el 
problema colonial — el grave proble­
ma del reparto de colonias— , de la 
misma manera que se ha ido resol­
viendo en Europa la ambición del 
fascismo germano; con hechos con­
sumados, porque éstos tienen más 
fuerza que las palabras democráti­
cas que nos llegan de Yanquilandia, 
y  que das frases de Primero de M a­
yo que nos llegan de París.

Con este ambiente como esperan­
za solidaria, liemos celebrado nos­
otros el 7  de noviembre, recordanc^ 
dos años de miseria y  engaño, du­
rante los cuales la solidaridad prd- 
letaria se ha reducido a dejar hacer 
a sus lideres, lo mismo que éstos d|- 
jaron hacer a los políticos de la de­
rrota de la.Europa democrática, yep- 
do a la zaga de los tragediantes de 
Berlín y  Roma, y 'd el Japón "heroi­
co y  galante” .

M E CE R SE .— “ Patinar” ... con dul­
zura.

MECSdA. —  Longaniza! para arder. 
MFjCHON. —  0 ,á^dc,.amor román­

tico.
M ED.ALLA. —  C a^ a d íl^  de la va­

nidad.
MEDIA(.Tt!^.'Sopl«ée'klel deseo. 
M E D IA B O R  . -  Perjudicado en 

ciernes.
M E D IA N A M E N T E  . —  i ^ f o r »  

de la resignación.
•ifE D tA iW A . ■ HcW âria
- p a r í ''éa;kos".,ftiturQS.
M E D IA R . —  Desatar el nudo de b  

intransigencia.
M E D IC p j^ , i^etoque de la sa-

a j e d i b a .

M ATON . —  Futuro “ matado".
M A TR A C A . —  Grifo abierto de la 

impertinencia.
M A T R IC U L A . —  Proyecto de cul­

tura.
M ATRIM O N IO . —  P or lo general 

es una cosa así como... un par de 
zapatos, pero caria uno de una me­
dida.

M A TR IZ . —  Laboratorio de vidas.
MAl'RON.'^. —  r.a que hace la lim­

pieza del laboratorio.
M A T U S A L E N . —  Vejez poco seria.
M A T U T E . —  Ya... ¿para qué?
M .ATUTEKO. —  Reactivo de la in­

moralidad.
M .VU LLIDO. —  Canción de anior.i. 

de altura.
M A YO . —  La única hembra de los 

hermanos "m eses".
M A YO N E SA . —  Salsa con obesi­

dad. ,
M A YO R .— Más que pequeño y  meó­

nos, mucho menos, que grande.
M A YO R D O M O . —  Elasticidad ra*- 

quídea.
M A Y O R IA . —  Instnimeiuo de im­

posición.
M .YYO R IST.Y. —  incubadora de 

pollos “ negociables” .
M A Y U SC U L A . —  Letra que tiene 

un "cargo ” .
M A ZA PA N . —  Golosina en espiral.
M.’\ZM O RR.\. —  Subsuelo de !a 

cueldad. ,
M ECA . —  Estación final de la in­

estabilidad.
M ECAN ICA- —  Fisiología del mo­

vimiento.
MEC.AN'ICO. —  Médico del motor.
M E C A N O G R A FIA  . —  Sonambu­

lismo de la escritura.
M E CA N O G R AFA . —  H ay a lo n a s  

que "adem ás" saben escribir a 
máquina. Perdón, guapas, pero sa­
béis que es verdad.

M ECER. —  Marear cariñosamente.

hienda.
M EDIO/ — _ E n lo que no hay que 

repáter, eegím la iaáiitiia ^^na- 
dan». '  '

Del 9 largo

Visado por 
la censura

En sitio tan “ poco vbibie’ ’ co. 
mo la verja del Retira —costado 
de la calle Aldaiá— campea una 
frase lacónica, de letras b b acat 
sobre fondo de tela roja. D ict así; 
“ Madrid E M P IE  como el -7 de 

noviembre de 1936."
Cuando se pretende tener el 

monopolio d#l derecho  ̂ iqstriiir, 
cuando se pratanda s#nt«F 
de instructor, se debe tenar algo 
de cuidado en las públicas maní, 
festaciones de la cultura propia.

Porque EM BU R N A  lógica, en 
la cultura tampoco es lo rn|amo 
“ predicar que repartir trigo ", 

4r.~-
Advertimos a algunos queridos 

camaradas, que no es lo mismo 
hablar de la gesta madrileña del 7 
de noviembre por referencb .que 
por experiencia.

S U de las l del P. y A Q..C.IN.T

Ayuntamiento de Madrid




